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‘Gallego’ en el DRAE: epílogo 

Terminamos nuestra columna anterior exigiendo a la Academia Costarricense de la Lengua (ACL) una explicación de su patrocinio en el DRAE del seudocostarriqueñismo gallego/tonto. 

En realidad, nuestra exigencia era meramente retórica. Estábamos convencidos de que, como ha sido su costumbre en los últimos 20 años, la ACL daría la callada por respuesta. 


[Don Alberto Cañas, en su sección “Chisporroteos” de ayer en La República, se refiere a las inquietudes de este servidor. Hablaré de ello en mi próxima columna]. 


En cambio, de nuevo, muchos lectores de La Nación nos expresaron su criterio (a veces discrepante) y sus dudas sobre el tema. De esta forma, por ejemplo, nos dijeron: “...nunca, en mi niñez y adolescencia, conviviendo con peones, campesinos y cortadores de caña, ni después como estudiante, profesional y demás andanzas, escuché jamás el término ‘gallego’, salvo para referirse a Galicia y a un gracioso y agilísimo reptil-saurio del río Alajuela. Insisto, nunca haciendo referencia a tonto o algo parecido. Jamás”. También nos contaron que “el gallego (Basiliscus basiliscus) es un iguanoide (orden Squamata, familia Iguanidae) conocido también como ‘lagarto de Corpus Christi’, que corre velozmente sobre sus patas traseras tanto en tierra como sobre el agua...”. 


Tuvimos, finalmente, la oportunidad de explicar a otros de nuestros comunicantes que, en España, dentro de las características que internamente se aplican a los pobladores de las diversas regiones –naturalmente en un contexto de estereotipos– al gallego se le tiene por desconfiado y astuto (nunca por tonto), así como al aragonés se le considera terco y porfiado; al andaluz, imaginativo y exagerado; al castellano, sobrio y ahorrativo; al catalán, negociante y mercantilista, etcétera. Los chistes de gallegos como personas estúpidas provienen, obviamente, de los países en los que la inmigración peninsular fue masiva (región rioplatense, Venezuela, México...). Y la raíz de todo ello habría que buscarla a menudo en odiosas posturas xenofóbicas. Un periodista argentino, José Pablo Feinmann, en nota dirigida a sus compatriotas, titulada “Los gallegos somos nosotros”, escribe: “Nada nos ha retratado mejor que los chistes de gallegos: nos hemos espejado en ellos, hemos hablado descarnadamente de nosotros; tanto, que tuvimos que decir –cobardemente– que no éramos nosotros, sino otros: los gallegos”. La idea en mis dos anteriores columnas no es negar la realidad de esos chistes y bromas, sino señalar el hecho insólito de que el DRAE (léxico oficial de 400 millones de hispanohablantes) recoja exclusivamente como costarriqueñismo (como propuesta de la Academia Costarricense) la ecuación gallego/tonto. Y fue, paradójicamente, Costa Rica, donde la inmigración gallega es insignificante (prácticamente nula), donde los chistes y bromas de “gallegos” son productos de importación y donde la inmensa mayoría de sus hablantes no reconocen ni usan la equivalencia gallego/tonto en su comunicación, ni siquiera en la coloquial (muchísimo menos en la formal). 


